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ENERGÍA DE JUVENTUD 





Haciendo siempre energías, moviendo vo- 
Tuntades, inspírando afirnidad, es la tarea 
que hemos tomado con cariño, sabiendo yue 
en ellos trabajamos por la revolución li- 
bertaría. 

Nuestra crítica se hace combate, bien lo 
sabemos, a ello nos impulsa nuestrg pensa- 
miento anarquista. 

Buscando la luminaria de la libertad; 
viendo siempre “4 los hombres, jamás a la 
“masa”; basando la vitalidad de la huma- 
nidad en la afinidad y en la voluntad, es 
por lo que consideramos todo intento unif- 
_cador como una ficción, toda dictadura una 
mentira, todo Estado una degeneración. 

Pero tras de nuestro sentimiento puro, 
de nuestra acción terminante, nunca falta 
la embozada insidio de los bajos fordos, ni 
las calumnias de los pérfidos. 

Así, al ir y venir de los acontecimientos 
polticos, van y vienen las calummias, las io- 
sidias, las injurias. Se buscan y se insinuan 
perversamente, ligas y lazog con las fac. 
ciones políticas; se instigan las desconfian- 
zas y por ende, las reyertas. 

Nada nos asombra, ni quizá hubier2 nece- 
sidad de estas líneas, si no fuera que el mál 
no solamente viene de fuera: de los cono- 
cidos oficiantes del sindicalismo, de las igle- 
slas obreristas-policiales, de los repombra- 
dos vaquetopes; viene también de las filas 
.del movimiento obrero revolucionario, de 
alí parten ciertas cosas que deberían de 
hablarse cteramente, frente a frente. 

Ese empeño, ese deseo de enlodar a los 
que lejos del fango se han mantenido, es 
perverso, muy perverso. 

Hemos vaciado siempre, en todos los lu- 
gares, e todas horas, nuestro pensamiento 
amarquista; pensamiento de firmeza, de con- 
vicción; y esta firmeza y esta convicción 
siempre nos han llevado a los terrenos 2egu- 
ros, a las actitudes enteras, por eso es que 
ante los acontecimientos políticos, no han 
cavida vacilaciones; las vacilaciones han 
venido de otros, que sin ideas, crefen con- 
jurar el “peligro” con actitudes de compro- 
miso. 

Que los elementos que sirven al Estado, 
hagan las calumnias atreviéndose hasta en- 
volyvernos. en da podredumbre de la politi- 
quería, sólo levanta nuestra protesta aira- 
da y renueva nuestra firme conciencia de 
libertarios. 

Nuestro deseo sería el que todos aquelos 
que obran solapadamente, salieran frente 


a frente, para saber quienes son, para sas 


ber a qué atenernos. 

y Las únicas fuerzas de que disponemos es 
una vibrante energía juvenil. Eso e€s to- 
do. Nos conformamos cin ello, nos senti- 
nos orgullosos. 

Es la energía juvenil la que levanta la luz 
de la libertad, la que nos hace duplicar, tri- 
plicar, centuplicar nuestra «acción. 

Y esa energía de juventud está animada. 
ardientemente animada, por un fuego que 
corre por nuestras venas; que agiganta las 

_puleaciones «dle nuestro Cuerpo, que eleva 











del sentimiento de autoridad. Fijáos en la 
pintura de Diego Rivera, el amigo de Le- 
nín, y encontraréis visiblemente marcado 
este sentimiento.” 








¡con su respectiva dictadura “proletaria- 
do”, tenía que desvanecerse y volver a los 
trabajadores al sentimiento de libertad. 

Pronto ha cambiado la situación, por for- 
tuna, y los trabajadores, como el pintor, 
buscan en cada acto, en cada hecho, en ca- 
da paso, a la libertad. 

Ahora surge llena de optimismo la anar- 
quía!. 





























adelante; no nos deja descansar, nos arras- 
tra como una bienechora corriente, nos lle 
na los oídos con los grandes toques de las 
fanfarria de libertad. 

En nuestro agitado correr no se puede 
crear el cáncer, ni formarse el fango. Cán- 
cer y fango son productos de la inmovili- 
dad, del estacamiento; nosotros somos mo- 
miviento, «agitación, vibración... 

Sigamos, pues, el sendero, que nos lleva 
a seguir nuestra energía de juventud, qua 
los barros viejos, llenos de miserias, de men 
tiras, de prejuicios, se queden atrás; atrás 
con sus calumnias y sus injurias, con sus 
perfidlas y su miedo; nosotros, oh, energías 
de juventud!, siempre adelante, adelante... 
sembrando regando, para la victoria, la vi2- 
toria inmensa, la victoria de la anarquía.! 


GESTOS HEROICOS 


Amamds al pueblo, porque somos del pue- 
blo mismo. Nosotros, anarquistas, no vemos 
en. el pueblo el populacho inbécil, la plebe 
embrutecida, Ja masa incolora, la muche- 
dumbre servil; vemos al pueblo tal cual 
es: el pueblo de los grandes sufrimientos, 
el pueblo de las rebeldías, el pueblo de las 
iniciativas. 

Contra Ja opinión de los autoritarios, 
nosotros, libertarios, consideramos que el 
pueblo comprende el principio de libertad; 
todas sus luchas revolugionarias, armadas 
y pacíficas —si es que existe el pacifismo—, 
son luchas por la libertad. 

Por esta razón es por lo que nosotros ad- 
miramos los gestos heroicos que vienen del 
pueblo, gestos desinteresados, llenos de bon- 
duda y de amhelo de felicidad. Por esos mis- 
ós pestos heroicos que hánse verificado en 
todos los rincones del universo y que han 
Menado con sus destellos todos los ámbitos 
del mundo, creemos firmemente en que el 
pueblo es capaz del último y sublime gesto 
heroico: el de realizar la anarquía! 


——————H ¿ 
La rutina es una de las caracteristicas 
del principio de autoridad. 
Eg el sindicalismo el que más rutinario 


se presenta. Las asambleas de siempre, las 
, [discusiones de siempre, las conclusiones de 








CADA MINUTO..... 


Cada instante, cada minuto de nuestra vi- 
da, es el minuto que sentimos, que pensa- 
mos. Cada minuto que pasa, es un minuto 
que amamos por la lucha, por la batalla, 
por la realización de nuestras ideas. 

Para nosotros, el tiempo no es metal: es 
ignorar menos; 6 ignorar menos es hatip 
lo que nos falta de batir, es abrir más el 
sendero: Jegar a la victoria. 

Por la victoria de la anraquía es adon- 
de va a depositarse cada minuto de nuestra 
existencia. 

Es por esg por 6 que nuestro brazo, 
nuestro cerebro, nuestro corazón, se mueran 
siempre! Odiamos la quietud. La quietud 
es de los timoratos, de log mediocres; y 
también es en la quietud donde se hacen 
log pantanos! 

En nuestro ser nunca hay quietud, sier- 
pre existe un fuego voraz que hos abraza, 
que nos impulsa a amar el minuto que pa- 
só y el minuto que viene.... 











rutina. 


La Vuelta a la Libertad|; 00 muros 0 coo" sorna en qu 


xico menos «ue en otros países—, que el 
sindicalismo tiene log mismos caminos, los 





, 
pon ese anhelo de revolución “inmediata” 





siempre, la rutina siempre y siempre la| 





caminos trillados. 

Las asambleas mo pasan de ser asambleas, 
moviéndose solamente de las ordinarias a 
las extraordinarias; pero las ordinarias son 
enteramente las ordinarias y las extraordi- 
narífs son también siempre las extraoxdi- 
naríias, 

Y luego, los militares del simdicalis- 
mo se quejan. Se quejan. de la ausencia 
de miembros, y lo que es peor, la ausencia 
se la achacan a la falta de conciencia, 2 
la estulticia de los trabajadores, a la caren- 
cia de idealidad; pero ¿a cuál idealidad? 
¿acaso 2, la idealidad estomacal que se dis- 
cute en el asambieismo? Y algunos sindici 
listas que adoran las enormes asambleas, 
hasta se les ocurre multar a los iyabajado- 





Por Nuestra Hoja 


En nuestro número pasado, hablá- 
bamos de los enormes deseos de au- 
mentar el tamaño de nuestra hoja, 
para dar cabida a una cantidad ma- 
yor de material. 

Nuestro llamado a los trabajadores 
y a los anarquistas, parece haber si- 
do oído. Nuestros compañeros de Ti- 
zayán, desde luego, han acordado we- 
rificar una rifa de libros a heneficio 
de HJMANIDAD, Diez libros de st- 
lecta literatura libertaria. Los bole- 
tos los pueden adquirir los compañe- 
ros de Tizapán con el compañero 
Juan Rivas, en el sindicato de “La 
Hormiga” ¿ con el compañero HRosa- 
rio García, Independencia 74, de la 
misma población, 

Pero no es tudo. Nuestra campaña 
en pro de suscripciones, ha sido se- 
cundada brillantemente por nuestros 
compañeros de Gómez Palacio, Dgo. 
La Unión de Mecánicos ha  solk 
citado desde luego, 75 suscripciones 
anuales de HUMANIDAD. 

En México, en Tampico, en Gómez 
Palacio, en Tizapán, se lucha ardier- 
temente por la vida y por el adelan- 
to de nuestra hoja semanal. Dónde 
seguirán la obra de estos camaradas? 

Por HUMANIDAD! Por la anar- 
quía! 








Hace poco tiempo, nos visitaba uno de Jos 





más altos pintores de México, y nos decía: 

“Apenas es creíble, amigos mios, que des- 
pués de la guerra europea se haya arrai- 
gado tan duramente en la humnidad, el sen- 


LA DEFENSA DE NUESTRA REVOLUCION 





timiento de autoridad. Hasta en la pirtura 
lo vemos, tristemente! 

“Vean ustedes: la misma pintura que se 
dice revolucionaria: futurista, cubista, 11% 
presionista, etc., tienen las grandes líneas 


Consideramos que para el estudio de to- 
dós los problemas, y antes de formular, la 
dedución, es de necesidud el estudio de los 
factores que constituyen estos problema» 
para que el resultado, sea un resultado pro- 
gresivamente eucuaaitativo y cuantitativo. 
La calificación de todo problema debe, pues, 
principiar por la calificación de sus facto- 
res. Es en el orden de encontrar, de ama- 
lizar y de colocar estos factores, como el 
problema nos llevará de lo simple ta lo com: 


Así se expresó el joven pintor, el que pin- 
ta los grandes cuadros que la autoridad ad- 





nuestro corazón y que hace estallar nues- | mira, apesar de que en cada línea que huce 

tro brazo; ese es el fuego que hace la teá|su brocha, se vislumbra la libertad. 

y la antorcha, que arda y que ilumine: esj Y tiene razón el amigo y compañero pin- 

la Anarquíat . «tor. Pero sabíamos que ese séntimiento 
Por eso es que nuestra propaganda sigue | de autoridad, aumentado con la revolución 


puesto, de lo partícular a lo general, 

El problema de la revolución social, ha 
hido, sin duda alguna, el problema de má: 
discupsión. Las preguntas ¿Cómo harem's 
la revolución? ¿Crmo organizaremos la pro: 


ducción y el consumo? ¿Cómo «defendore 
mos la revolución? se lan sucedido cons- 
tantemente y los grandes teólogos del anar- 
quísmo, se han ocupado extensamente de 
ellas. Pero, ¿podemog decir que se ha 2806 
tado su discusión? Después de la revch»- 
ción rusa, ha venido una ala de matoria- 
lización en las colectividades de loz traba- 
jadores. Las discusiones se han ranovado 
con más calor y la mayor parte de lay te- 
sia sustentadas están basadas en Ja cuestin 
de índole organizativa, lo cual indica clara 
y terminantemente que el principio de aujo- 
¿ridad está sobre el principio de liberiao, 
'en la realización de la revolución social. 
En la discusión de Ja revolución socia), 





PAGINA DOS 


HUMANIDAD 





la cuestión de un período transitorio, de 
“uwna contrarrevolución y de la formación 
de un ejército u organización armada para 
la defensa de la revoludión, ocupan los lu- 
slares principales. Esto dá lugar a que se 
Tormulen las siguientes preguntas: ¿Exis- 
te un período de pasividad en la revolu- 
ción? ¿ Tiene la revolución períodos :1e- 
fensivos? ¿ Qué es la «contrarrevolución? 

La revolución encierra tres fases:  pre- 
revolución (factor de preparación), revo- 
lución (factores de desarrollo) y prost-revn- 
lución (factores de realización). 

El abuso de las palabras, trae continua- 
mente una confusión aún en los mismos he- 
chos. La revolución se toma como el ac- 
to insurreccional. Y es la recolución so- 
cíal un acty insurrecional? El acto insu- 
rrerccional, no es sino la segunda fase do 
la revolución, (factor de desarrollo). La 
misma insurrección está compuesta de las 
treg fases que suman Ja revolución social, 
es decir, de preparación, de desarrollo y 
de realización. 

La preparación y la realización de la in- 
surrección es considerada como el alfa y 
el omega de la revolución. No cabe duda 
que el período de la insurrección es el más 
delicado—por el desgaste de fuerzas mate- 
riales—/le la revolución social, y el de la 
pre-revolución es el más importante, por- 
que en él va todo el esfuerzo colectivo pa- 
ra arrancar de las mentalidades los diver- 
s0s asspectos del principio de autoridad. 
Sin la destrucción del principio de auto- 
ridad; 14 destrucción de todo anhelo de es- 
tablecer un Estado “transitorio” o seudo 
administración, o de programizar la revo- 
lución, la insurrección será el fracaso de la 
revolución libertaria, 


mos arriba, es el período más delicad ode la 
revolución. A este período es al que mala- 
inente se le deinmina en la jerga marxis- 
ta el “período de transición”. Un período 
de desarrolló no puede, set le” "kde "po 
¡iodo transiturio”. La. esperiencia rusa 
nos demuestra claramente dos cosas: pri- 
mera, que este período revolucionario es el 
más peligroso, porque es en el que se pue- 
de perder más fácilmente a lá revolución— 
com ha pasado en Rusia—,ya dotenien lo 
su inmiinente e imperativo «lesarrollo, ya, 
como segunda demostración ,que al consi- 
derársele perfod doe transición obligaría 
a Fomper indeterminadamente a la propa 
fevolución, 


: Es pits, en este período revolucionario, 
“iudo las fuerzas mismias propulsoras y ge- 
neradoras de la revolución, se deben con- 
centrar, no en el sentido de mano, sino en 
el sentido de exposición este es el rol de lox 
anarquistas en la revolución. 
En la experiencia rusa, hemos encontra- 
aid de 1917); la insurrección (octubre no- 
viembre); la post-nsurrección (lucha con- 
tra Denikin, Koltchac, . .rangel, etc.). La 
post-insurrección ha sido, pues, la realiza- 
dión integral de la insurrección, la segun: 
da faso de la revolución. Durante el período 
insurreccional, todas las fuerzas vivas 10 
Rusia, toman parte. Las diversas clases al- 
clales batallan en la insurrección, Es pre- 
cisamente por lo cual los periodos insurrec- 
cionales son los más peligrosos para Uovar 
al frácaso u la revolución. 


J 
10 
- El desarrollo de la revolución, como deci: 


mi 
já situación cambia al entrar al tercer 
'Wéftsuo de la revolución, es deolr, a su rea 


"HON: 


DE TAMPICO - 





LACAYOS Y FARSANTES 





Creemos que ha llegado la hora 
de hablar claro; y si no ha llegado, 
la haremos llegar. Todo el tiempo 
hemos dicho que el peor enemigo 
que los trabajadores tenemos, son esa 
plaga que se denominan “líderes”. 
Aquel atajo de parásitos, sin más as- 
piraciones, que las de traicionar y 
vender a log trabajadores cada vez 
que la oportunidad se les presente. 
Y la incubadora de estos miserables 
es la empresa mercantil C. R. O. M., 
o “Apostolado de la Vaqueta.” 

Donde existe una dependencia de 
esta, cloaca, hay un judas, un calum- 
niador, un lacayo y un farsante. Nos 
hemos propuesto arrancarle la care: 
ta a cuanto canalla y explotador de 
los trabajadores haya, y hoy princi- 
piamog con el amo de los trabaja- 
dores de la compañía de Luz y Fuer- 
za, digno especímen de la gavilla de 
Morones y compañía. 


que al hacer esto, quitamos la ven- 
da de los ojos de los trabajadores, y 
por esta obra aceptamos gustosos las 
consecuencias. Con entereza, con 
mano firme y sin titubeos, hundimos 
el bisturí en esa fístula gangrenosa 
que «corroe el movimiento sindical, y 
lavaremos con vitriolo la herida, a 
fin de que no reviva ese morbo as- 
queroso llamado “lider obrero.” 

¿El milano “vaqueta se apoderó, 
según parece, de la organización de 
los trabajadores de Luz y Fuerza. La 
forma de que se valieron para ello o 
es la muy por ellos usada, la cana- 
llerfa y el chantage, para que los in- 
teresados se ertoromtasta. Je hore 
Y al estos ejerciendo uh derecho, pra- 
testan, se les amenaza con quitarlos 
del trabajo por “malos compañeros, 

y de esta manera, la vaqueta enca 
bezada por Trejo, Durán y Huerta, 
la Tejera y otros de menor cuantía, 
están erigidos en amos de los sindi- 
catos de électricistas ¡y tranviarios. 

No trrtaremos por esta vez de las 
inmc ¡dades que estos tipos come- 
tic turante la llamada incautación 
: vlanta, ni de cómo se tramó el 
chanchwWlo para que estos dos sin- 
dicatos pasaran a ser dependencias 
del gobierno, ni de log sueldos fabu- 
losos que estos se pusieron, ni de las 








Si los anarquistás, durante el período in- 


la prednsurrección (mayrzo a octu- surrecional, fueron fuerzas a realizar, duran- 


te el tercer período revolucionario, deben: 
convertirse en fuerza realizada, Ek, por lo 
tanto, muy distinto el rol de los anarquis- 
tas en la revolución, como militantes del 
sentido libertad, al rol de los partidos po- 
líticos que por ley biológica, tienen que apor- 
tar sus fuerzas al sentido de autoridad. So 
bre la esperiencia rusa, tenemos en ésta 
y en otrag muchas ocasiones, que amparar- 
nos. El total innovador es el resultado de 
la energía aplicada en la integral de la ín- 
surrección. Esto es, que siendo los anar- 
quistas durante la insurrección la gran fuer 
za insurrreccional, deben ser después de es: 
ta modalidad, la fuerza de realización. 

Los bolcheviquis—partido comunista— que 
durante el acto de insurreción  constitu- 
yeron, como los anarquistas y algunas frac- 


“Cro gibranto dster-períod ocuando las fuer: | ctones políticas, fuerzas a realizar, Una ds 

«dla Axilbits'se"concontran, unas en sontido |1as fuerzas a realizar del sentido de auto- 
olle ltovialva iy otras: en sentido de Ibertad. | igad, concentró inmediatamente su ener- 

ofigoglly Afevolubióis quo registre la historia | ¿ga Do allí nuevamente «el triunfo de la 
dilaar 16 (sul mécueñtrea esas dos fuezáas, | tendencia autoritario, 


¡ig ográWes[qy peqderihs manifestaciones. 


(CONTINUARA) 


Tenemos la convicción profunda de 
" 


H 





raciones de hambre a que estaban so- 
metidos los trabajadores, y por últi- 
mo, de las intrgelas que estos lacayos 
tuvieron al tratar el asunto de los 
trabajadores de la ¡compañía “El 
Aguila”. No; slg trataremos la for- 
ma como calumnian estos miserables, 
cuando los trabajadores principian a 
darse cuenta de sus chauchullos y 
buscan la forma de Javar una igno- 
minia. 


Los elementos que integran los sin- 
dicatos de electricistas y tranviarios, 
no i¡son los serviles que sus nango- 
neadores creen, están más o menos 
orientados como tody obrero que re- 
cién principia en las luchas reinvi- 
cadoras y no conocen de la perver- 
sidad de los lacayos del gobierno con 
la máscara de obreristas. 
de este desconocimiento, Trejo el va- 
quetón y lacayo, no conforme con ha- 
ber uncido al yugo de la esclavitud 
y servilismo a esos trabajadores, pre- 
bende cerrar con broche de oro su 
infamia, haciéndoles creer, que ellos 
por el hecho de pertenecer a la em- 
presa mercantil C. R, O. M., son ene- 
migos de los demás obreros que in- 
tegran la Comfederación General de 
Trabajadores. Y agrega, que es ver- 
dad que la C. R. O. M. pertenece al 
general Calles y que la C. G. T. a 
De la Huerta. 


Este miserable lacayo miente co- 
mo un bellaco, al pretender enlodar 
a le única organización que en Mé- 
xico representa al verdadero ideal del 
proletariado. No cabe duda que la 
C. R. O. M., es propiedad del gene- 
ral Caltes y de Obregón, ya ni lo de- 
elmos mosotros, lo diee uno ¡le sue 
paniaguados. Y en estos deben íi- 
jarse bien los trabajdores. 


Sabemos que estos vaquetones pre- 
tenden, al calumniar a la C. G. T.. 
predisponer a los trabajadores al ex- 
tremo de declararnos enemigos. Ya 
sabemos que este es un plan bien 
premeditado y urdido. Pero nosotros 
demostraremos con hechos, qgu> los 
trabajadores que no somos enemigos 
con Ofros. 

Si enemigos hay entre la C. (, T. 
y la empresa mercantil oficia! C. R. 
O. M., es con ese miserable grupo de 
proxenetas, salteadores del tesoro de 
los elndicatos, policfas y paniagua- 
dos del gobierno y capitalista, 

Mas que todo, Trejo sabe que.el 
descontento de los trabajadores de 
luz y fuerza, es tremendo contra la 
dependencia del gobierno: la C. R. 
O. M., y que no será tarde, los 'com- 
pañeros se proclamen contra €st 
agencia policial y buscarán la verda- 
dera organización obrera: la Confe- 
deración General de Trabajadorez. 
Por eso es que pretenden poner en 
pugna a los trabajadores, porque <i 
estos se acaban de dar cuenta, en- 
tonces este lacayo que por varios me- 
ses ha expoliado, humillado y vili- 
pendiado a estos compañeros, no ten- 
drá más remedio que quitarse la ca- 
reta y declararse lo que este y demás 
comparas son: laicayos, alcahuetes a 
instigadores del crimen. Trabajado- 
res todos, conocedlos, son la pandi- 
Ma que encabeza los Morones, Gas: 
ca, Yúdico, ete., ete, 


POLICIAS AMORALES, MUNICIPE 
TROGLODITA 


Y validos . 


son de los llamiados insólitos: son de 
los que diario se cometen no solo 
aquí, sino en el universo entero. De 
manera es que no tiene casi mada de 
nuevo. Si nos ocupamos de ellos no 
si no para que todos Jos que honra- 
damente creen que la vida sin go- 
bierno sería un gran desbarajuste, y 
que la vida de todos estaría a mer- 
ced de cualquier desalmado. el que por 
quítame allá esas pajas, lo asesine. 

Y nosotros, como anarquistas, ex- 
tremadamente contrarios a todo ré- 
gimen de gobierno, porque cualquie- 
ra que este sea implica tiranía, es- 
clavitud, miseria, robo, pillaje, des- 
trucción, asesinato a mansalva y en 
montón, en una palabra: todo lo ruin 
y perverso. Y como corroboración a 
lo que decimos, están las siguientes 
noticias tomadas de la prensa bur- 
guesa. “La policía de Nuevo Laredo 
a fin de moralizarla, ha sido nece- 
sario sacarla toda.” Est noticia en 
sí, tiene una elocuencia inmensa, só- 
lo que ni está completada, es decir, 
que no debía de haber sido cesada: 
esa cuadrilla de bandoleros solamen- 
te, sino destruido todo el andamia- 
ge gubernamental que sostiene este 
infame regimen. Pero, la cuerda se 
rompe por dy más delgado. Acaso no 
son tanto o más inmorales que ese 
conglomerado de miserables esbirros 
los gobernadores, diputados, senado- 
res, magistrados, generales y aún el 
primer magistrado de la “madre pa- 
tria”? La verdad es, que esta es la 
completa paradoja. 

El mismo periódico nos dice que un 
delegado municipal en Estación Gon- 
zález, asesinó a dos hombres porque 
bailaron con una mujer, que él, como 
autoridad pretendía. 

En este caso, como el anterior, di- 
remises: este infeliz es víctima de €s- 
te medio corrompido que puso en sus 
manos un. cargo de autoridad, o para 
mejor entender, de bandolero, y sépá 
juzgado por las leyes que tros ban- 
doleros como él hicieron. El delin- 
cuente irá a parar a una mazmorra 
por una cantidad de años o lo pasa- 
rán por las armas, eso según, “Y en- 
tonces, esta sociedad “bien” así como 
el principio de autoridad, quedarán 
reivindicados, con el castigo del cri. 
minal. 

¿Pero no es más criminal quien 
hace las leyes, los que las hacen cum- 
plir, los que las hacen respetar y es 
más, nosotros que permitimos exista 
el Estado incubador de todos estos 
crímenes? De todas maneras, no de- 
fendemos la inmoralidad de estos po- 
lizontes, condenamos a la vez que al 
instrumento, al principio que los fo- 
menta. Este munícipe, nsí como esos 
pobres esbirros, pueden haber sido 
muy buenos obreros y padres de fa- 
milia; pero el medio en que actua- 
ban, despertó en ellos el instinto vil 
del hombre cavernario. 


EL CORRESPONSAL. 


Tampico, marzo 3, 
-H 


LIBROS DE ILUSTRACION CIENTIFICA 
¿Qué es la Anarquía?, por Kropotkin, 
0.10; El alcohól, la carne y la vacuna 1.00: 
Degeneración por la vacuna (tela) $3.00; 
La Palestra, de Buenos Aires 0.10; La La- 
lamica de Anquimides, (Solaridad) 0.15; 
El dolor universal, por Faure 1.00; La Gue- 
rra, por Mirbeau 0.15; Renovación Prole- 
taria, de Sevilla 0.15; La novela roja y 
Siluetas, de Madrid 0.16, 

Pedidos al por mayor, acompañado de ¿u 
importe «al apartado 196, México, D. F. 
(En pedidos mayores de einco pesos, fran- 
co porte y certificación.) 
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DE SINALOA 


MAS FUERZAS. LIBERAR 


Hemos recibido de Los Mochis, Sin., 
una extensa y hermosa carta, dán- 
donos cuenta de la instalación de 
muevas locales de la Federación do 
aquella provincia, ¡así como envián- 
donos una amplia información de la 
situación de los trabajadores. 


Quien ignora la condición de los 
trabajadores en- la ínsula del sátra- 
ra Angel Flores, el jefe del ridículo 
fachísmo mexicano? 


Nuestra triste burguesía canta 
loas a Flores, diciendo que es el úni- 
co hombre que “puede salvar a Mé- 
xico”, y para ejemplo recurre a Si- 
naloa, donde se dice que este grar- 
de hombre ha logrado, al fin, balan- 
cear al capital y al trabajo. 

Hace un poco más de un año, los 
panaderos del puerto de Mazatlán, 
iniciaron la organización, que ha 


"cundido por toda la provincia. Ape- 


nas organizados los compañeros pa- 
naderos, de lo cual hablamos exten- 
samente en múmeros pasados, hicio- 
ron un brillante movimiento  huel- 
guístico, a pesar de las artimañas úel 
ex<argador Flores. 


Hecho el triunfo, al señor Flores, 


'como era natural, no le pareció la 


fuerza que iba adquiriendo la orga- 
nización y entonces se dió a la per 
secusión de los más activos militan- 
tes. Persiguió con inquina, y hasta 
amenazó a muerte a los compañeros 
Pedro Fregoso y Cordero Farrel; pe- 
ro este hecho de Flores, en lugar 
de atemorizar Y dos camaradas, les 
di más bríos, y ahora, ya lo vemos, 
ha llegado la organización hasta el 
feudo de Los Mochis. / 

En alguna ocasión hemos pasado 
por Los Mochis. Hemos conocido de 
los sufrimientos y de los maltratos de 
nuestros compañeros, domip los he- 
mos visty en los feudos de los Redo 
y de los Almada, 

Nuestros compañeros trabajan de 

sol a sol, con míseros salarios y ba- 
jo el despotismo de los capataces y 
mientras... ya lo sabemos!, los Re- 
do, los Almada, etc., veranean tran- 
quilamente en Europa... 
__ Los compañeros de Los Mochis, a- 
penas organizados y se lanzan e la 
huelga —!bien por elos!—, y saben 
que el excargador Flores, enviará a 
gus esbirros a guarecer a los' señores 
propietarios del feudo de Los Mo: 
chis. 

Los trabajadores de Los Mochis, 
nos dicen en su carta: “recuerden, 
compañeros, que Angel Flores trata" 


rá de ahogar en sangre nuestros jus- 
tos anhelos de lblertad.” - 


¡Es verdad! ¡Es verdad! Pero por 
fortuna, para estos sátrapas siempre 
está pendiente el brazo vengador! 

Lanzáos a la batalla, compañeros, 
lanzaos que tras de vosotros están 
todos vnestros hermaños, prestos a 
la ayuda, y pensad siempre y siem- 
pre pensad en el triunfo! No bus 
quéls los obstáculos, buscad la vie 
toria! : 
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| MI REGRESO DE RUSIA - 


' (Concluye) 


Unas cuantas horas después, llegaron : 


¡mues individuos representando a la G. P. U. 
y al sindicato, y junto con el director en 
jefe de las factdirías de vestidos de Petro- 
grado, anunciaron que los salarios serían re- 
¡ducidos solamente un 18 por ciento, en vez 
del 30. Log obreros, entonces, decidieron 
| volver al trabajo y la quietud prevaleció 
en la fábrica. Pero al terminar la siguien- 
¡te semana, 120 trabajadores, los que se con- 
lsideraron más militantes, fueron separados 
¡de la fábrica, expulsados del sindicato e in- 





l sus pasa-portes se escribió: “Ciudadano se- 
parado de la Fábrica de Vestidos del Go- 
¡bierno Central por amotinarse contra el 
¡Gobierno de Obreros y Campesinos, con el 
¡propósito de apoderarse de la fábrica.” 

De esta manera, porque estos proletarios 








¡del Estado “comunista”, protestaron con- 


¡tra la reducción de sus salarios, fueron 
arrojados del sindicato, y por lo tanto, im- 
¡pelídog para conseguir cualquier otro tra- 
¡bajo. Y lo que es peor, fueron registrados 
¡por la G. P. U., como «ontrarrevoluciona- 
rios! 


inválidos del ejército rojo, para el propio 


nos, para el trabajo “cultural”, cotización 
sindical, etc., así, con estas deduciones, 
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sustraerse millares de individuos que inge- 
nuamente se llaman evolucionarios. 

Esto es, que en lugar de ir hacia el pro- 
greso, esos hombres han ido al retroceso, 
por no haber sabido defender su derecho 


ejército rojo, para la flota roja de aeropla- | individual o colectivo, que es la base del 


verdadero revolucionariosmo. e 
¿Cuál es el motivo de esto?.... que los 


log obreros algunas veces solamente obtie-/ hombres en su mayoría se dejen guias de 


nen la mitad de sus jornales. 
Después de tres días de huelga de los 
trabajadores de Putilov, los salarios fueron 


quien les promete muchas cosas gue-al fin 
y a la postre no son más que palabras que 
se lleva el aire. Más, sí estos hombres se 


aumentados; perg/la segunda demanda fué | pusieran a pensar sobre la verdadera labor 


rehusada; los empleados ya no volvieron a 
sus labores. Y como resultado de la huel- 
¡8a, cerca de 400 obreros futron destituidos 
¡y 100 arrestados. La parte más trágica de 


' 


15% de taller, por supuesto que bajo el ma- 


a desarrollar en pro de la liberación huma- 
na, no dejarfan imponer en su fuero indi- 
vidual el grillete moral que les impide si- 
quiera protestar de palabra por un acto im- 


¡cluidos en Jas lístas negras; esto es, que en | todo esto, fué que el sindicato y los comi- [procedente y sucio. 


Mas en las filas libertarias, se ha sabi- 


nejo de los comunistas, participaron en es-|do defimir cuál es el verdadero camino yue 


¡tas destituciones y en los arrestos en co- 
¡operación «con la administración de las fá- 
bricas y del Departamento Político del go- 
¡bierno, en virtud de que existe uh ley en 
¿Rusia de que ningún trabajador puede ser 
destituída sin el consentimiento del sindi- 
cato y del comité de tller. Pero el go- 
bierno resuelve este problema colocando a 
sus propios agentes como oficiales en los 
sindicatos y en los comités de taller. 

, Aconteció que yo me encontraba en la 


nos lleva a la anarquía; sabemos que es lo 
que debemos hacer para poder gozar el 
bienestar que nos brinda el ideal anarquis- 
ta. 

En las filas anarquistas no encontramos 
individuos que impongan «diatadura; pues 
en nuestro carácter de libertarios, no wud- 
mitimos nada que sea contra el ideal su- 
premo; que en nuestras mentes y en nues- 
tros corazones, llevamos constantemente el 
ánimo de hacer la gran obra de demolición 


Ahora, dejadnos tomar el caso de la fá- misma prisión a donde fueron encerrados estatista, para hacer el edificio de la nue- 


brica Skoroklhad. En el mes de junio de 
1923, el sindicato del ramo de la piel y el 
comité comunista de la fábrica Skorokhad 
decidieron, sin consultar a los trabajadores, 
que el casino del distrito debería de ser 
reparado a expensas de los trabajadores de 
Skorokhad (cerca de 3,000). Uno de los 
diversos departamentos fué advertido que 
debería trabajar $ horas extra a fin de cu- 
brir el costo de las reparaciones del qaasi- 
no, y que “los otros departamentos ya es- 
taban de acuerdo con esto.” Todos los de- 
partamientos, sín conocer el sentimiento da 
cada uno, indignados se rehusaron, por las 
siguientes razones: 

la,—Que el casino no 6ra de los traba- 
jadores, sino de los comunistas; pues sola- 
mente se permitían conferencias comunis- 
tas. 

2a.—Que ellos si estuvieran .de acuerdo 
en principio a trabajar en provecho del en- 
sino, no aceptaban la acción de los oficla- 
les del sindicato y del comité “comunista” 
por haber decidido una cosa sín un acuer- 
do de todos, como si se tratrara de un reba- 
ño hecho solamente para el trabajo. 


Los trabajadores demandaron una reu- 
nión de toda la fábrica. El sindicato y el 
comité de taller (que por lo regular está 
"integrado por comunistas o simpatizadores 
se retiusó a esta petición. En aquel día 1ra- 
die trabajó extra. Al día siguiente cuan- 
do esta negativa fué repetida, las puertas 
de la fábrica fueron cerradas, avisándose 
que ningún trabajador se le permitía aban- 
donar la fábrica. Cerca de la mitad de los 
trabajadores volvieron al trabajo, y la otra 
mitad estuvo esperando hasta las dos ho- 
ras en que las puertas fueron abiertas. To- 
das las tardes de esa semana se repetió la 
misma maniobra. Las puertas eran cerra- 
das y se abolieron los pases de salida. Sola 
miente bajo la amenaza de destitución, fué 
como el resto de los trabajadores se some- 
tió. Pero como siempre, una semana des: 
pués, todos aquellos obreros de los diver- 
sos departamentos que no actuaron como 
rebaño, que mostraron su carácter y su €s- 
píritu, fueron destítuídog del trabajo. 

En el mismo mes —junío de 1923—, los 
trabajadores de la fábrica Putllov y del as- 
tíllero se lanzaron a la huelga, demandan- 
do un aumento en sus salarios y desapro- 
bandó la deducción de altas contribuciones 
de su pago semanal. Aparte de los peque- 
fos salarios que los obreros reciben en Ru- 
sia, el gobierno ordena —sin consultar «a log 
trabajadores, naturalmente—, una ¡cierta 
cantidad que debo ser deducida para va- 
rios propósitos, como por ejemplo para los 


los 100 obreros de Putilov. Cuando les pre- 
gunté por qué habían sido detenidos, reci- 
bí esta contestación: “Nos acusan de con- 
trarevolucionarios. Sepa Dios lo que auie- 
ren dedir.” 


1] 





va humanidad. y 
Los anarquistas luchamos por convicción 
propia, sin restricción en nuestra manera 
de pensar u obrar, y es el aquerdo de las 
mayorías lo que se ejecuta al pie de la le- 


Los hechos arriba mencionadog concier-|tra. 


nen solamente a Petrogrado; pero hay ml- 
les de casos similares en toda la actual Ru- 
sia, y sin embargo, los bolcheviquis conti- 
nuamente están publicando historias sobre 
las gloriosas condiciones y las libertades de 
que goza el proletariado ruso! El, prole- 
tariado, inarticulo, y viviendo en la som- 
bra de la G. P. Ú., no puede decir la ver- 
dad al mundo. Si trata de hacerlo o si tra- 
ta de defender sus propios derechos, se en- 
contrará acusado de contrarrevolucionario 
o de bandido, expuesto a ser encarcelado en 
cualquier momento. 


No; yo no estoy contenta con estar fue-] 


ra de Rusia. Quisiera estar allí ayudando 

a los trabajadores a combatir las hazañas 

tiránicas: de los hipócritas comunistas, 

Mollie STEIMER. 
Berlín y noviembre, 1923. 
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PROGRESO 0 RETROCESO? 


El proceso histórico de ls colectividades, 

nos ha demostrado lo malsano que es dejar 
imponer una dictadura, llámese como quie- 
ra. 
- Encontramos que individuos de mala fé 
y con bastardas ambiciones, procuran orga- 
nizar hombres a los cuales les hacen sen- 
tir su autoridad (dictadura), por lo cual, las 
mayorías vienen a ser nulas. 

Tenemos un caso palpable en el resulta» 
do de la revolución rusa. 

Un grupo de individuos centralizan el 
mando, es decir, los comisariados; y aque- 
llas mayorías de hombres que empuñaron 
las armas por una causa de Mberación, que 
eran revolucionarios, ahora han dejado de 
ser, desde el momento en que han permiti- 
do que el grupo mencionado imponga sn 
diatadura. 

Sabemos que todas las dictaduras son ma- 
las, aún cuando tengan el pomposo nombre 
de “dictadura del proletariado.” 

Esto nos demuestra que los “curas rojos” 
o sean los comunistas autoritarios, son al 
igual que log curas negros de la religión 
cristiana, que se han propuesto entorpecer 
los cerebros de los hombres con objeto de 
medrar en provecho propio, imponiendo unw 
dictadura a la cual mi siquiera pretenden 














Esto quiere decir, que se aprovecha el 
tiempo y que se va hacia el progreso y no 
al retroceso como los “curas rojos,” 

Dice Reclús: todo evoluciona; pero unas 
evoluciones son de progreso y otras de re- 


troceso. 
F. O. 


JH ———— 


¡A LA CALLE! ¡A LA CALLE: 





Con tres o cuatro gritos dentro de cua- 
tro paredes, parece que se sienten satis- 
fechos los sindicalistas! | 

Pero, ¿para nosotros es suflaiente esa ac- 
titud, cuando la voz, por ser voz, al cho- 
car con las paredes termina adí su misión 
y su significado! 


Para nosotros, libertarios, existe este ca- 
mino: ¡a la calle! La ¡calle es para todos, 
es de todos; muestra palabra anarquista 
entonces podrá ser 'escuchada libremente. 

Si las verdades son amargas, éstas, di- 
chas en las calles, se duloificarán coñ los 
aires que ligeros corren de los cuatro pun- 
Los. 

Las paredes y los techos se han construí- 
do para los soldados; las paredes siempre 
han hecho callar a da verdad. Solamente 
queda la calle para levantar a la verdad y 
para atacar a la mentira. 

El pueblo busca anheloso la verdad; sabe 
que con la mentira solamente encontrará 
la esclavitud y su collar; sabe que en la 
verdad está la libertad. 


Los trabajadores quieren libertarsa de 
todos log que se hacen pasar por “super- 
hombres” de la civilización! 

Llevémosles, pues, nuestras Ideas anár- 
quicas. 

Anarquistas, nuestro lugar está en la ca- 
lle, a extender muestros nobles ideales; esto 
será lo más fructífero para el anhelante 
triunto de la anarqua. 

¡Dejemos a las paredes cuartelarias para 
los esclavos; nada útil 'mi hello podremos 
hacer dentro de ellas! 


Rosario GARCIA. 
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ENTRE NOSOTROS 


S. Paz, Monterrey: Recibido 2.50; 
1. Rodríguez, Tampico: Recibido 3.40; 
F. Ríos, Tampico: Recibido 6.00; |. 
Cortez, Puebla: Recibido 2.40; S. Bur- 
ceaga, Torreón: Recibido 1.50. Te 
resta 1.00, te enviaremos ejemplares 
solicHados; Sindicato Panaderos, Ma- 
zatilán: Ya recibimos noticias Los 
Mochis. Estamos pendientes.  Avi- 
sen si reciben paquetes; P. V. Ma- 
res, Los Angeles: recibida circular. 
Te escribimos y comentaremos circu- 
lar; F. Campa, Dilley: Bien por la 
campaña en pro de suscripciones. 
Puedes girar apartado 1979; F. P. 
Cervantes: Recibido 2.00; y. Puente, 
Monterrey: Recibido 2.50; Locales 
5a. y Sa. Los Mochis: Ya escribimos; 
23. A. Ramírez. Monterrey; Bien 
hermano, bien por las suscripciones; 
FF. Ríos, Tampico: Recibido 10.20, im- 
ports de donaciones. Recibido de- 
volución periódicos; A. Alvarez, Las 
Palmas: Hemos estado enviando Sus 
orípciones. Repetimos envío. Avisa 
di se reiiben. 














COMUNICADOS 


—La 52. local de la Federación de 
Trabajadores de Sinaloa, nos comu: 
nica que su comité ha quedado in- 
tegreldo, como sigue: secretario ge- 
neral, Martiniano Quintanilla; del in- 
terior, Jesús Esparragoza; del exte- 
níor, Fabián C. Chaparro; tesorero, 
Luls García. 

—El comité de la 6a. local de la 
mienta Federación, quedó integrado 
en la siguiente forma: secretario Be: 
neral, Pedro A. Rocha; del interior, 
José Ma. C. López; del exterior Je- 
sús F. Valdés; tesorero, Federico 
Guillén; colector, Ramón Castro. 

—La Federación Campesina de Mé- 
xico, participa que su nuevo comité 
está integrado por: secretario gene- 
ral, F. Viques Pérez; tesorero, An- 
drés A. Sánchez, subbesorera, Ramo- 
ua Delgado; comisión de O. y P., F. 
P. Cervantes, Joaquín Ayala, Avelino 
Delgado; comisión administrativa, P. 
Torres Gómez. J. F. Gutiérrez V. y 
Y. Víques. 

—El próximo domingo 16 de mar- 
zo, se inaugurará el teatro 'Praxe- 
dis G. Guerrero”, construido por la 
Juventud Anarquista en Melchor 
Ocampo. 

En el acto inaugural se llevará a 
escena el drama de R. González Pa- 
checo, “Los Hijos del Pueblo”. por 
el cuadro dramático “Afinidad” de la 
ciudad de México. Conferencias por 
Pacheco y Valadés, 

El total de beneficio será pare la 
propaganda de la C. G. T. 

Entrada: 30 centavos. 
—"Gamaradas de HUMANIDAD, 





Dir, 











HUMANIDAD 


esta semana quedará terminada la 
impresión del interesante almanaque 
de bolsillo que esta esditorial ha 
creído necegario publicar, al objeto 
de que en forma amena vayan colec- 
cionados los más interesantes pensa: 
mientos y artículós de las ciencias 
sociales y efemérides revolucionarios. 

“Contendrá también los retyatos de 
Bakunin, Lorenzo, Tolstoy, Zolá, Víc- 
tor Hugo, Malatesta y otros. 

“Las cubiertas estarán tiradas a 
dos tintas, por lo que será un inte- 
resante almanaque, bajo todos los 
conceptos. 

“Le rogamos hagas pronto el pe- 
dido, con objeto de ajustar la tirada. 

“Precio del ejemplar, 25 céntimos; 
a paqueteros y corresponsales el 20 
por ciento de descuento, siempre que 
pasen de 15 ejemplares. 

“Pedidos acompañados de su impor 
te a nombre de Mario Pommercy, 
Bola, $, Madrid, España”. 


ADMINISTRACIÓN 


Corte de caja de las entradas y $Sa- 
lidas habidas del 20 de enero 
al 29 de febrero de 1924 
Entradas: 
Por suscripciones, según talona- 








rio ... . ae rar 
Venta de números EE . 14.10 
Recibid de paqueteros....... 71.80 
Donaciones, según recibos.... 56.15 
Venta de folletos editados por 

HUMANIDAD ..... 2.70 
Suman Jas entradas .......- $195.75 
Salidas: 
Pagados a la imprenta por im- 
presiones, según decibos ... $146.05 
Franqueo ... ,.. ... ... 22.50 
Correspondencia ,... ... ... 420 
Gastos menos: clisés, papel, 

pnegadut etc. según  re- 

cibos ..... ue 10.00 
Suman las salidas .. .. .. ..$182.70 
Existencia en efectivo el lo, 

de marzo . 13.05 
Jgual a las entradas ....... . 195.75 


México, 29 de febrero de 1924, 
F. Orellana, Administrador. 
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DE LAS PALMAS 


QUE FELICIDAD PARA LOS FERROCA- 
RILEROS CONFEDERADOS! 


Ahora sí han logrado los redento- 
res (?) del obrero, enjaquimarlo e<o- 
mo habían deseado varias veces, pa- 
ra ayudar al rápido exterminio de sus 
hermanos de miseria, que también 
enredados por otra partida de ban- 
didos de regular clase, alimentan lo 
que el “revolucionario” gobierno de 
don Alvaro ha dádo en llamar “lu- 
cha de clases.” 

Es triste pensarlo y vergonzoso ha- 
cerlo; pero es este el tiempo de opre- 
sión y la fuerza bruta obraría con- 
tra los ferrocarrileros que tuvieron el 
valor de negarse a dar un día de sa- 
lario al gobierno, para que se ayude 
en su “crisis” económica, que ha pro- 
ducido lar actual guerra. 

Es que “tras de cornudo, apalea- 
do”, Después que los pagos hechos | 
por la administración (el gobierno) 
de los FF, CC. vienen cuando ya el 
infeliz asalariado reniega de su mise- 
ria, todavía existe el descaro de exi- 
girlo a fuerza (como el, caso lo re- 
quiera), un día de tyabajo. 

Digo esto, porque se amenaza con 
tomar por enemigo y delahuertista al 
que se niegue a ayudar. Así es que 
lo único que queda es que el toro 
cuerne al miserable... 

Una carcajada más y un escupita- 
jo arrojado a las barbas del castra- 
do trabajador que bajo un bola de 
uniones cuidanderas de trabajo y bur- 
guesas por su egoísmo (con el que 
viven en miseria), que lleva el nom- 
bre de Confederación de Sociedades 
Ferrocarrileras, está siendo burlado 

” por los eternos chupa-sangre que la 
han dado en llamarse “revoluciona- 
rios”, cuando son burladores y asesi- 
nos del pueblo. 

¿Hasta cuando, oh pueblo!, quitas 
los estorbos que ámpiden tu c<reci- 
miento y felicidad? ¡Lástima de ener- 
gla, si estás ya casi muerto; te han 
adormecido con el trueng del dios di- 
nero y no te queda tiempo para co- 
nocer tu lugar en la vida, porque la 
gran mayoría ¡corre loca tras de un 
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A TODOS LOS TRABAJADORES 


Prosiguiendo la labor de cultura anar 
quista, nos complacemos en poder ofre 
cer la tercera edición de ““Tierra y Li- 
bertad””, drama revolucionario en cua 
tro actos y en prosa por nuestro malo- 
grado compañero Ricardo Flores Ma- 
gón. 

“Tierra y Libertad?” está sacado de 
la vida real. Con lenguaje llano y 
dicción fácil, al alcance de la más ru- 
dimentaria ilustración, el autor expo- 
ne, con vivísimos colores, toda la mal- 
dad de los explotadores del hombra, 
la hipocresía de los llamados minis- 
tros de Dios, y la sevicia de las amto- 
dades que ejercen el Poder en crimi- 
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nal complicidad con los capitalistas 
oleyes, perversos e inmorales. 
Todo trabajador debe interesarse por 


conocer este intenso drama y aprove- 


char la lección histórica y objetiva que 
el autor expone. En “Tierra y Li- 
bertad””, igual q” en los de demás tomos 
de la serie “Ricardo Flores Magón: Vi 
da y Obra”” que este Grnmpo está pu- 
blicando, los trabajadores, principal- 
mente log de esta región, además de 


lecciones sugestivas y prácticas, encon: 
tirarán puntualizados los obstáculos 


que deben de arrollar y los enemigos 
que deben combatir para Megar a su 
verdadera emancipación, 

De los tomos ya publicados y rela- 


cionados Lon la serie “Ricardo Flores 
Magón: Vida y Obra”, podemos ser- 
vir llos siguientes: “Semilla Liberta- 
ria”, tomgy 1 y IT, hermsa recopila- 
ción de artículos de orientación diber- 
taria, a 50 centavos tomo; “Sembrando 
Ideas””, historietas relacionadas con 
las condiciones sociales de México, 30 
centavos; “Tierra y Libertad””, drama 
revolucionario, 25 centavos; '““Verdu- 
gos y Víctimas””, drama revohuiciona- 
rio 30 centavos. Muy en breve apa- 
recerá “Rayos de Luz”, diálogo y mo- 
nólogos, también relacionados con las 
condiciones sociales de México, con un 
epílogo del compañero Librado Rive- 
ra sobre la persecución y asesinato de 
Ricardo Flores Magón. 

Pedidos y correspordencia a mom- 
bre de N, T. Bernal, apartado postal 
número 1563, México, D.F, 

Esperamos que los trabajadores aco- 
95 con simpatía nuestros esfuer- 
zos en pro de la verdad y nos ayuda- 
rán a la difusión de la qbra tan fecuan 
da de nuestro malogrado Ricardo, que 
de su parte, este grupo invertirá el 
- [producto en la edición de las mejores 
obras anarquistas que elevarán la men 
talidad y serán de real utilidad para 
las ideas, 

Salud y Anarquía. 

El Grupo Cultural “Ricardo Flores. 

Magón”. 
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Se pone en conocimiento de todas 
las organizaciones y trabajadores, que 
desde esta fecha, se han trasiladado 
las oficinas de la Confederación Gene- 
ral de Trabajadores, al nuevo salón so-. 
cial, sito en la Plaza de las Vizcainas 
número 3, 

México, 9 de marzo de 1924, 

El Secretario. 





